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  Madrid, 2 de enero de 2021  
 
 
 

A las hermanas y comunidades religiosas, 
a los que comparten la Misión Educativa Calasancia 

de Hijas de la Divina Pastora, 
a los que se sienten atraídos por el Carisma Calasancio 

de Hijas de la Divina Pastora,  
legado por san Faustino Míguez de la Encarnación 

 
 

 
J.R.E.N.C. 

 
 
 
¡Feliz año 2021! y ¡felicidades por estos 136 años de vida del Instituto Calasancio 
Hijas de la Divina Pastora! Hoy es un día grande para todos los que nos sentimos 
atraídos por este carisma. 
 
Hace 136 años que el Espíritu, que escruta las necesidades de los tiempos, suscitó 
en el P. Faustino Míguez, el valor de responder de manera creativa y eficaz a la 
necesidad de educación humano-cristiana de la niñez y juventud femenina. 
 

Nuestro Instituto nace en la Iglesia por la entrega del P. Faustino 
Míguez que, movido por el Espíritu Santo, siente la urgencia de 
dar respuesta a las necesidades de los hombres en un servicio 
incondicional de caridad (C 1). 

 
El P. Faustino hace una lectura evangélica de esa necesidad y responde a ella con la 
fundación de un Instituto religioso. Una Congregación que se inicia con un grupo de 
mujeres que, llamadas por Dios, quieren gastar sus vidas en anunciar la Buena 
Nueva del Reino en esa realidad concreta y necesitada.  
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• Buscar, encontrar, encaminar/Centrase, acoger, implicar 

 
El papa Francisco en el reciente encuentro celebrado, con motivo del Pacto 
Educativo Global, por la Comisión de Educación de la de la USG (Unión Internacional 
de Superiores Generales) y de la UISG (Unión Internacional de Superioras 
Generales) expresaba que quería sintetizar los siete compromisos esenciales del 
pacto educativo en tres líneas de acción: centrarse, acoger e implicar.  

 
Os animo a retomar esta síntesis que el Papa nos ofrece. Creo que es para nosotros, 
en este día, un regalo. Porque pone de manifiesto que el mundo hoy sigue 
necesitado de aquello que sencillamente ofrecemos todos los que nos sentimos 
parte de esta familia de Hijas de la Divina Pastora, de aquello que es la identidad 
más genuina de nuestro carisma: buscar, -salir al encuentro, hacer del otro, de los 
demás, del necesitado, el centro y la razón de nuestras vidas porque ellos son la 
causa y la preferencia de Dios-, para encontrar-acoger y encaminar.  
 
Hoy es día propicio para revitalizar nuestra única razón de ser en la Iglesia, para 
renovar aquello que nos constituye como laicos y religiosas calasancias Hijas de la 
Divina Pastora. Hoy es día para decirnos con audacia que no somos para 
resguardarnos, para encerrarnos porque no nacimos para eso. Hoy es día para 
decirnos que SOMOS para buscar, para salir al encuentro de los niños y jóvenes, 
para acogerlos y acompañarlos, implicándonos con ellos, en su camino hacia la 
realización humana, hacia la felicidad, hacia Dios. 
 
En este modo de ser, nuestra única referencia es el acompañamiento del Buen 
Pastor, que está tejido y envuelto por la dinámica del cuidado del otro, de la casa 
común, de todo lo humano, y de una relación y mirada desde el amor y la confianza.  
 
Sin duda un carisma precioso con el que hoy celebramos que el Señor embelleció la 
viña eclesial.  
 
 

• El carisma calasancio Hijas de la Divina Pastora, un proyecto de 
felicidad  

 
Un carisma en el que nuestras primeras hermanas, a las que hoy dirigimos una 
mirada agradecida, reconocieron el proyecto de felicidad pensado por Dios para 
cada una, y que les constituyó en comunidad, en familia mediadora del proyecto de 
felicidad de Dios para el mundo a través de este carisma.  
 
Y de esta experiencia vital en ellas brotó su dinamismo, su pasión por el Reino, su 
impulso, su ánimo por y para darse sin límites. Acogieron el carisma y supieron 
vivirlo como un proyecto de realización personal que, a su vez, las convertía en 
portadoras, sencillas pero apasionadas, de la buena noticia de felicidad que Dios 
Padre tiene para sus hijos.  
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Es lo que hoy celebramos, por lo que nos alegramos y lo que deseamos que siga 
aconteciendo en cada uno de nosotros.  
 
En este momento, en medio de la pandemia que padece nuestro mundo, Dios sigue 
saliendo en su búsqueda, a su encuentro, -a través de la mediación del carisma 
calasancio Hijas de la Divina Pastora, a través de los que nos sentimos identificados 
con él-, para acompañarlo hacia la felicidad, hacia el bien, para abrirle un horizonte 
de esperanza y sentido.
 
¡Felicidades por este gran día!  
 
Para celebrarlo, hoy tendrá lugar la publicación del primer volumen de la Historia 
del Instituto, realizado por la Comisión de Historia, sobre el “Generalato de M. 
Ángeles”. 
 
Un saludo fraterno para cada uno, 

 
Sacramento Calderón 
Superiora General 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


